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UN SALUDO Y UN CONSEJO

Fj N los últimos días de octubre, un nuevo grupo de setenta animosos jóvenes
han emprendido su primera etapa de formación para el Servicio de Ex-

sión en El Encín. Previamente habían demostrado su suficiente preparación ele-
mental y habían conseguido favorable calificación en las pruebas psicotécnicas
a que hubieron de someterse.

Fueron recibidos en El Encín, y el Jefe del Servicio, tras darles la bienve-
nida, les señaló las consignas fundamentales, cuyo exacto cumplimiento ha de
facilitarles el camino para superar éste, su primer escalón, en el progresivo as-
censo hasta la deseada nieta de formar en las filas del personal comarcal del
Servicio, que ya ha logrado el aprecio y confianza del agricultor, ganando su
batalla tras una dura e intensa lucha en la que todos empeñaron su máxima vo-
luntad y una vocación a toda prueba.

A lo largo del curso, los nuevos candidatos adquirirán un apreciable bagaje
de nuevos conocimientos técnicos; refrescarán y pondrán al día los que ya po-

seían; se familiarizarán con la teoría de la extensión agrícola; realizarán un in-
tenso programa de prácticas de toda índole. Sin embargo, todo ello, con ser
mucho, apenas representaría nada si no consiguen captar el matiz fundamental
del Servicio: el espíritu de equipo, la perfecta cooperación de todos, tanto en
«vertical» como en «horizontal».

Y, aparte de todas las consignas que ya recibieron y de lo que queda arriba
apuntado, enviamos desde aquí a esta nueva promoción un amistoso saludo, con
nuestros mejores deseos, y un consejo: que los que logren llegar a, las filas de
los Servicios Comarcales, antepongan siempre su condición de divulgadores a la
honrosa profesión con que se nos presentaron. Sólo así se logrará el importan-
tísimo objetivo encomendado al Servicio por quienes con tanto acierto rigen el
destino de nuestra patria.
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